
Lecturas del Domingo 30º del Tiempo Ordinario - Ciclo A 

Domingo, 29 de octubre de 2023 

Primera lectura 

Lectura del libro del Éxodo (22,20-26): 

 

Así dice el Señor: «No oprimirás ni vejarás al forastero, porque forasteros fuisteis vosotros 

en Egipto. No explotarás a viudas ni a huérfanos, porque, si los explotas y ellos gritan a mí, 

yo los escucharé. Se encenderá mi ira y os haré morir a espada, dejando a vuestras 

mujeres viudas y a vuestros hijos huérfanos. Si prestas dinero a uno de mi pueblo, a un 

pobre que habita contigo, no serás con él un usurero, cargándole intereses. Si tomas en 

prenda el manto de tu prójimo, se lo devolverás antes de ponerse el sol, porque no tiene 

otro vestido para cubrir su cuerpo, ¿y dónde, si no, se va a acostar? Si grita a mí, yo lo 

escucharé, porque yo soy compasivo.» 

 

Salmo 

Sal 17,2-3a.3bc-4.47.51ab 

 

R/. Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza 

 

Yo te amo, Señor; 

tú eres mi fortaleza; 

Señor, mi roca, 

mi alcázar, mi libertador. R/. 

 

Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío, 

mi fuerza salvadora, mi baluarte. 

Invoco al Señor de mi alabanza 

y quedo libre de mis enemigos. R/. 

 

Viva el Señor, bendita sea mi Roca, 

sea ensalzado mi Dios y Salvador. 

Tú diste gran victoria a tu rey, 

tuviste misericordia de tu Ungido. R/. 

 
 
 
 



Segunda lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Tesalonicenses (1,5c-10): 

 

Sabéis cuál fue nuestra actuación entre vosotros para vuestro bien. Y vosotros seguisteis 

nuestro ejemplo y el del Señor, acogiendo la palabra entre tanta lucha con la alegría del 

Espíritu Santo. Así llegasteis a ser un modelo para todos los creyentes de Macedonia y de 

Acaya. Desde vuestra Iglesia, la palabra del Señor ha resonado no sólo en Macedonia y 

en Acaya, sino en todas partes. Vuestra fe en Dios había corrido de boca en boca, de 

modo que nosotros no teníamos necesidad de explicar nada, ya que ellos mismos cuentan 

los detalles de la acogida que nos hicisteis: cómo, abandonando los ídolos, os volvisteis a 

Dios, para servir al Dios vivo y verdadero, y vivir aguardando la vuelta de su Hijo Jesús 

desde el cielo, a quien ha resucitado de entre los muertos y que nos libra del castigo 

futuro. 

 

 

Evangelio 

 
Lectura del santo evangelio según san Mateo (22,34-40): 

 

En aquel tiempo, los fariseos, al oír que Jesús había hecho callar a los saduceos, formaron 

grupo, y uno de ellos, que era experto en la Ley, le preguntó para ponerlo a prueba: 

«Maestro, ¿cuál es el mandamiento principal de la Ley?» 

Él le dijo: «"Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todo tu 

ser." Este mandamiento es el principal y primero. El segundo es semejante a él: "Amarás a 

tu prójimo como a ti mismo." Estos dos mandamientos sostienen la Ley entera y los 

profetas.» 

 

Comentario a las lecturas. 

 “Amarás al Señor tu Dios con todo el corazón, con toda tu alma, con todo tu ser. 

Este mandamiento es el principal y primero. El segundo es semejante a él: 

amarás a tu prójimo como a ti mismo”. Estos dos mandamientos sostienen la Ley 

entera y los profetas. Jesús en estas frases es que equipara, declara semejante 

al mandamiento de amar a Dios el mandamiento de amar al prójimo. Es decir, 

que nadie puede amar cristianamente a Dios si no ama cristianamente al prójimo 

y nadie puede amar cristianamente al prójimo si no ama cristianamente a Dios. 

Las palabras “amor” y “amar” se emplean y se han empleado con múltiples 

significados en nuestra vida cotidiana. Por “amor” o “desamor” se puede matar y 

salvar, construir o destruir, ser feliz o desgraciado. Por eso, es necesario, cuando 

los cristianos hablamos de amor, añadir a esta palabra el adjetivo “cristiano”.  



En este caso, al decir: amar la Ley entera, se refiera a la Ley judía expresada 

principalmente en los libros bíblicos que componen el Pentateuco. Esto lo hacían 

escrupulosamente los fariseos, a los que Jesús tantas veces criticó. Se trata, 

pues, de amar también y cumplir lo que dicen los profetas bíblicos. A muchos 

profetas bíblicos: Isaías, Jeremías, Ezequiel, Daniel, etc. los persiguieron y a 

algunos los mataron judíos que se creían fieles cumplidores de la Ley. Los 

profetas exigen no sólo cumplir la letra de la Ley, sino cumplir con el verdadero 

espíritu a la Ley, que no es otro que amar cristianamente a Dios y al prójimo. Es 

en este sentido en el que debemos preguntarnos nosotros, los cristianos, ahora, 

y los templarios como brazo de Jesús: ¿cumplimos el mandamiento principal 

de Jesús, su evangelio, fijándonos no sólo en la letra, sino en el espíritu de lo 

que dice? La ley de Jesús, su mandamiento nuevo y principal, es amar a Dios y 

al prójimo como él nos amó. Si cumplimos no sólo literal, sino también 

espiritualmente, este mandamiento hemos cumplido la ley entera y los profetas. 

 Esto dice el Señor: no oprimirás al forastero…, no explotarás a viudas y a 

huérfanos…, si prestas dinero a mi pueblo, a un pobre que habita contigo, no 

serás con él un usurero cargándole intereses… Estos mandamientos de la ley 

de Dios, contenidos en el llamado “Código de la Alianza”, nos muestran 

maravillosamente el corazón de un Dios justo y misericordioso. Sí, nuestro Dios 

es compasivo y misericordioso, que se erige en juez imparcial con un amor 

preferente hacia los más pobres y marginados. Este debe ser siempre nuestro 

camino, el camino cristiano: amar a todos cristianamente y atender 

preferentemente a los que más lo necesitan. Los cristianos no debemos apostar 

siempre por los más fuertes y poderosos, sino mirar con especial predilección a 

los más débiles y marginados de la sociedad donde vivimos. ¿no es esto al fin 

y al cabo nuestro carisma de socorrer y defender a los peregrinos? 

Hagamos un esfuerzo para ayudar como mejor sepamos y podamos a estas 

personas que, por las circunstancias que sea, se encuentran en los márgenes 

más apartados y olvidados de la sociedad. Ya sabemos que no es fácil, pero, 

como digo, que cada uno ayude como mejor sepa y pueda. 

Desde vuestra comunidad, la Palabra del Señor ha resonado no sólo en 

Macedonia y Acaya, sino en todas partes. Ya quisiéramos nosotros, los cristianos 

de hoy, que san Pablo pudiera decirnos a nosotros estas palabras que dirige, en 

esta carta, a los primeros cristianos de Tesalónica. Porque muchas veces 

nuestra fe es anodina, se queda dentro de los muros del templo, sin resonancia 

en el mundo exterior. Y, sin embargo, la fe cristiana, nuestra fe, debe ser 

elemento de evangelización exterior, llegar y contagiar a los de fuera. Algo de 

esto quiere decir el Papa Francisco cuando habla una y otra vez de la necesidad 



de que la Iglesia de Cristo sea siempre una Iglesia en salida. Esto, 

evidentemente, muchas veces no es fácil, debido a nuestras condiciones muy 

limitadas por la edad y por nuestro estilo de vida. Pero debemos intentarlo, al 

menos dentro de nuestra familia, amigos y personas más cercanas. Si la Iglesia 

de Cristo debe ser siempre una Iglesia evangelizadora, procuremos ser también 

cada uno de nosotros evangelizador, en la mejor medida que podamos y 

sepamos. En esto consiste ser TEMPLARIOS en el mundo de hoy. 

 

NNDNN 

 

 Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones 

concretas cada día para transformar la humanidad con su 

Palabra. Proponte cada día una acción concreta que vaya 

cambiando tu ser.  

 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 

postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a quien 
te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 



Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y en los siglos de los siglos. 

Amén. 
Versión en Latín: 

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum. 
Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra. 

Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et 
nos dimittimus debitoribus nostris. 

Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo. 
Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 

semper et in saecula 
Amen 

4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 
es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 

5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 
sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, según 
el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 

 

 

 

 


